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' \  kyend- de odi« que se tejió por los traidores acer- 
\ a \ n u -  conducta, ha quedado deshecha en tierras
\e A- . mía que ser allí. ,  , ,V  a n civil dt Teruel ha podido constatar que
}u^trÓ  ^ r e B  no roban, no saquean, no violan, com- 
í a t »  enemigos que combaten; « “"do estos .
” cal se oven frases como la de ese samtano.

Ese esíf'los otros**; pero, cuídalo bien, que viene ■

^  Lffi nrnin  las mocitas que tuvieron que sufrir los < 
aJiieUos frfalangístas y extranjeros, encuentran qu^ , 
^^esyos M o s ,  una vez pasada la hora de 'a  pelea 

D^^tieiyiTempre a flár de boca un donaire para unos 
o ís  bonife,ana boca graciosa o un beUo palmito.

El aíropil. la bestialidad con que querían empanar
\a inávira iinues* hombres, loi ^fgenerados U 
aen de enfrUe, no tía aparecido por ninguna parte.

^ B08 miaos muchachos que ayudan a los bbertos, 
.nismos mchachos que protegjn al enemigo ca do, 

bberdido, nichos, sus padres, sus hijos, sus mujeres, 
síisiones b|o las bombas criminales lanzadas desde 

, elacio sobrilos pueblos humildes de la retaguardia.

\ sa ts U leción. Lección para el enemigo, lección 
piur«pay leción para el resto del Mundo, 
roiagandifascista hizo en el Extranjero un mons- 

tt^ '‘ia “ro>”, de cada ciudadano leal. Y en el ^x- 
>0 luchos sitios donde prendió la semilla

mismo hemos oído emisiones de radio donde 
«ufaban soíre nuestros hombriS las mas horren-

cbtc« se encuentren’, Y  tenven el seí i 
asesinados hasta- por los suyos mis- ¡
iros. ■ I

A nosotros nO nos lasa esto; por- ! 
qtte también hay varias cosas que nos 
diferencian y nós clss^can de esos 
que no tienen nombre. Ellos luchan 
por esclavizar a hn mundq por lo tan­
to,'saben qtre lio tfetíén qien les siga 
de voluntad. Esta es la casa que no 
los tíe}a dotroir,'coino les \asa a to­
dos los que obran mal con us seme­
jantes.

Nosotros, cuando dejamos « cum­
plir nuestra misión, dormimô  tran­
quilos. sin que haya ninguna ptadilla 
que nos arrebate el sueño.

El por qué de esto es muy setillo: 
porque luchamos por una causa asta, 
y-ésta es crear un mundo nuevojon- 
de no haya diferencias de clases,

■ Tened fe, coteipnñeres.lque la i es 
I el mejor baluarte de la victoria, y ly! 

de aquel que quiera mañana o pa^o 
aprovecharse de nuestro tHunf(^tf 
dteif nuestro; digo de lo» hijo» Vi 
trabajo-, que serán los únicos cp 
tendrán derecho a él...

ÜN COMBATIENTE.

e d e r a l  H r e g i ó n  c e n t r o

La 70 en acción
La 70 F,- adiestra, cimauá su vttei 

ran;-i y se pnrr^ â ataques,
para los grandes ataques qse la Em­
patia revolucionmáa y el Ejército d" 
revolucionarios, hoy del pueblo, tiene

las yuntas que aran y aran la campi­
ña .y que en la -campiña envuelven y 
enviielveti las semilíag que gematearán 
y generosas nos dan coseda.

‘ ' Y  es que los hijtts del trabajó, ios
que librar para librar del dominio de .■ de-jp.ron' la )runta, los que dejaron 
¡a muerte y del imperio <Ie las bes.- el taller y dejaron la fábrica para co­
tias a los pueblos que, ixx sorpresa, ■ el fusil, prefieren entrenarse en' el 
por cqlpabilidad o complicidad- de !«• ;• manejo de éste, y para la pelea; a h  
que, llamándose amigo del pueblo, lo ; -yieta de la labor, al lado del trabajo 
crau de la bolsa y de la bolsa dd amo. . que crefciereft. se desarn'«llíeon 'y

i F lech a zo s
^.«lUaUalc BUtre n U tfS ix w  v» »^mías. Mems mal que luego ^as M isiona venidas i ,

Mnw. y.<vM...<vV>n,. Aeae **infnTtlÍa8*’ DOQÍan vef 8 1 tetn
el Clínico, iHuy tempranito.

Hablar de la 7© sin recordar cerro 
Pingarrón seria imposible. Pingarrón 
y la 70 se compíemenian, se nivelan. 
El arj’ojo, la bravura, el heroistno de­
rrochado, ,y derrochado, a placer, por 
los nidos, de los cantonalistas y  por 
los biznieto  ̂ dd famoso Hidalgo, no 
será eclii5sado y no será baldío en .las 
riberas del Jarama.

La sangre de los biznietos del Hi­
dalgo y la sangre de los nietos de los 
cantonalistas, que en días de gloria se 
vertió en los frentes del Jarama. ha­
brá de ser y habrá de servir para li­
berar la República, jara libertar Es­
paña y para qompletar y llevar la ban­
dera de la Revolución a las tieras y a 
los pueblos' a las mismas tierras y a 
los mismos pueblos, a que antaño lle­
vamos la lengua de Castilla. Y , para 
ello, para luchar con arrojo, para ata­
car cOTio héroes o para morir como 
áístas, se preparan y se adiestran los

para combrobar esas **infamias” podían ver a j | y '"’S  \arau y se adiestran en un puobio dd
etros los cuerpos destrozados de a b a n o s , i  t r  U  I la vista de Hs mujeres que
ios, víctimas de la metralla bendecida . .-■/t
izziaa*’ llevadas a cabo en las población^ opwpa 
-w traidores y los extranjeros ham demostrado 
ei4e sus bestiales acción. Teruel ha
> los n u e s t r o s , 
ín Tp’ ,fuel el valor de nucsi-os hombres ha sido I

iCi. ’í ’ la abnegación y el amor^ \a Humanidad. En |
niel stán escritas con hechos las cirfignas de nuwtra 
ha. ^alor, abnegadla, amor. Todo ai servicio de la ^

Íuní’a: Tf hace» mucha falta honib*es como los de 
lel.

T  camiioj agotan a los hombres. Tan 
7WS agotan, que algunos dLvon ca la

EN 1.A VICTORIA
ijo-fté clara y miro a! 
sit acuerdo de 1°» qi'®

un solo detale_ ni qre os sorpr«;nda 
ninguna embcucada.

tarapetos. En vosotros, | Creed, comfeñerm. que, pensando 
of b  boy tenéis qiie estar , yo esto, lloro ie ale?’» í» ’’ ^  '̂̂ mi- 
as maniobras ckl enemigo | ración que me ¿ausáis. y tengo fe, una

íe ciega en el triunfo, que es nuestro,e, como las fieras úe rapi- 
;1 descuido de su presa pa- 
obre ella y devora'’ía- Vos- 

citáis enterados de ello, que 
re» conscientes del cunvpb- 
, vuestro deber y que tenéis 
eseactas de vuestra misión, 
cuidáis ni un solo momento, 
luna noche de luna como de 
fiieve, permaneces quietos y 

en vuestro» puesto*. Si es 
igiláis con los o'lflos, y si es 

¿Ma, para perder n'

I
j  pues con hombrts del temple vuestro 

so se puedepensar en perder la jor- 
jada, por dura i ue ésa sea- 

1 Qué fácil en /eron la victoria los 
l»bos de la Hun anidad y qué difícil 
i  ven ahora! jCuánto (Jarían por rc- 
roceder el camine andad»! Pero ya es 
Vrde, ya no puec en; sor muchos los 
ímenes que han , lecho, Us cuales pe- 
n sobre sus convencías, a pesar de 
e las tienen siguen

Is soni

cárcel por su afán de ellos. A Astiffa- 
rrabía. por ejemplo, pudo co’storle ca­
ro, y gracias al Gobierna de Enskiuh, 
i/úe'supo colocarse en su sitio... íDel , 
fxiranjero, no bablemosj \

Y tempranito, ínm>- tcnprmiio, re- ; 
petimos, -o Reforma Agraria, y eii Re- ¡

■ forma Agraria, a trabajar hasta la una. ¡
1 tara, después,' CasteRana arriba. Gé- ( 

nozo-qiic bonita es Génova—, Sagai- \ 
ta. V. va en Sagasta. despacio, m uy  I 
despacio, tomando el sol, hasta ¡a gh>- j 
fW.-o de Bilbao. Porque h  glorte/a di ¡ 
Bilbao sigue siendo nucsira y Bübao, 
con su clásica Casilla. í « .-Irchanda de 
centinela y la Ría siempn í»rta. lo se­
rá también.
' ’ K en ̂ io glorieta, un hombre un 

■}’bre f»My alto-frcs metros, lo «¡r- 
«ti el, que, muy acentuadas, se 

aerítion las earactcAsticas deje  -03-’ 
■ ■ ■ í/fa. y dehtro' de la ro»j judía, al 
hxnbre de la Mongolia. .iQ'-<é h o j  
rr - hombre en España, y dctitrn a.' 
F.spoña en lo glorieta de Bilbao, y J ” 
'r glorieta de Bilbao pretendiendo 
sombra a nuestro MurilloP ¿Q**, .
ivuchacho ouo nos alarga el periódico

•̂l'ajan en la tierra, y la vist.a de

morirán. ' ' ' ’
Pero no; la 70. los de la 70! no pien­

san ahora en volver al campó d al ta­
ller. Piensan en í1 combate, eti la Ba-

talla, en la pelea.
Teruel; las fuerzas que '  ̂ Teruel 

penetraron y 'que tomaron T cruel. El 
ejemplo para los que no necesitan de 
ejemplos, a pesar de dios, sirve d-? 
acicate, y ese acicate se aprccH en lo.s 
muchachos. Por eso, por ese deseo in- 
cóníenido que en ellos se aprecia, la 
gloria y el triunfo, que nO Ira dê  fal­
tarles, los tiene celosos.,

Pronto, muy pronto, los teiid á̂u, y 
los tendrán porque, tienen'roancios^y 
tienen mandos co n  capacidad,, cyn 
ideas y con lealtad. Y  cuando en tos 
mandos hay capacidad c jdeas y.'ea.sqs 
nia,nos s: pone a homb^s rebeldes, a 

j  hombres salido  ̂ de las Organización^,
1 ileyos de ideas y llenos de coraje, j ah!, 
: eptojtces, el triunfo ŝe hará esperar 
[ más o menos, ppro que noŝ  pertenece 
I {xjj- entero, ¿qiiién lo dudar jQpria a

‘ la rp! ,

lu tB  liliirt'rio
PILIGA SO DIOCiOMRlO

‘.'patinazo". Ahora, el cemento evi­
ta lâ  coloración. _ ,

ABOFETE-ML —  Ver'oo que inicia 
lá carrera politíba de Quqp->. (Vea- 
'se*1c plaza de Santa ,

.etn, d .l-.Ifab.» , Pri- ' f*’!" n o i'} :* .’.®...-
Va'l-ctra de “Autoridad"... y de j .  ̂ • .

airquia". ¡ ABORTO.-,- Resultado pradtCo.de

-  Ar,. i
viwtov edificio donde lo l̂ú- | ABOTQhlARSE.

AE.^.RCA_ Si se liace. mucb .̂ • 1
a-irieta I ABRAZAR.— Acción que se e,vpto

. ,  oT-od, T-, - ■ 1 , ! ta mucho, especiahnínte en _f.;,.., Tiip. val(?,no i -  ̂ jag Revista.s ilustrada.s.

^  _ -Lo que hay que
liacer ânte's de hablar con algunos

'SDe
hablar. ’

\B.\TIR. * posa que se les cU de

dice que fino cuando la contnetnjrej 
del XX aniversario a La 0 . R- 

-V-, y aún sigue en lo glorirío. er nues­
tra glorieta, porque la glorieta de -ó«- 
bac^es de Fspaña v por muchos m'- 
tro< que se mida, mientras España s> a 
E'̂ paña y España sea k  patna del Lia. 
todos los extranjeros de paso, pero 
nada más que de paso. ¿Hahui pron­
to cambioT ¡A ver A es posibu'.. ca­
maradas! ¡A ver A es posible! Co» 
ello se evitarían situaciones de vio-.rn-

-Vprimera a ^chatos".

. \ B D T C A R . q, ,p Ir- 
monarcas "nación, cuando el 
pueblo les * *a , •'

.\RF.J.ó. —  -'tttal nosnente rtv'>iu- 
rionario. biay más »y. ver.lo que 
hacen con I zángaútisl •

.ABEL.— Loe no qusrémis i.ó pen­
samos ser, no serenjos. ,

.'■ .BISINI-A.orúnculo negroide qt» 
acnstunibi brotar en la testuz de 
los dictafé imperiaHstas.

■ \I’ ISMO.-f*qt-'eño foso que nc.s co­
para depm- enrmigOÁ.

.\BOCfK i.Eig'V^.coV.—
ción o

A B R E V A R . — rara  algunos es be- 
ber.

A B R IG A R SE .— Hay que hacerlo en 
todo tiempo, porque ¡hay por ahí 
cada témpano'.

a b s o r b e r .— Lo que pretenden ha­
cer algunos “ fantesiosos • ;

I ABSORTO.-Cómo te quedas cuan 
■ do lees algunos periódico* que s

llaman'antifascistas. _ j

'■  \  • '

N - ;
! (Se continuará, si se puede.)
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; Con c u e tin
iOi ie  íuc«»

Realidad de la 
Europa Central

■ ®n Tiaje del que no se.ha hablado lo suficiente, a pesar de haber sonado 
mucho en esta temporada de los viajas diplomáticos, es el de monsieur Delbos 
p *  Europa central. La crisis rumana y su solución iraen de nuevo a la imagi- 
oación este viaje, recordándonos que hace sólo un mes salió de París, reden 
i^esado de Londres, el ministro de Negocios Extranjeros -fe Francia, para 
sfcscubrir la parte incógnita del viejo continente. Los telegramas inspirados ofi­
cialmente trataron'de cwivencernos deque monsieur Delbos había ido a devol­
ver risitas de cortesía en las regiones centrales de la “paz europea", Ahora cae- 
láo algunos convencidos en que, realmente, monsieur Delbos fué a pasar una 
rCTÍBta militar, a girar una visita de inspección, a verificar un recuento, a re­
ajustar una pequeña máquina descompuesta: la Pequiña Entente.

Lo primero que halló monsieur Delbos en su viaje íué una sorpresa. Polo­
nia, amiga tradicional de Francia, colocada entre la espada— Alemania— y U 
pared— Rusia— , le redbió saliéndose por la tangente de las “feivindicaciones 
coJoniales". lijivueltas en los párrafos inclinados como reverencias de las deda- 
tariones ministeriales, el colega polaco de monsieur Delbos presentó a éste Rs 
torturas del exceso de población y del crecimiento de la industria; es decir, la 
demanda de territorios. Y  ya no se ha sabido nada más acerca de esto. Nada 
más, salvo que monsieur Delbos partió de Varsovia camino de Belgrado y de 
Bucarest.

La Pequeña Entente, como es sabido, se compone de dos monarquías y una’ 
i^ b lica . Las monarquías, Rumania y Yugoslavia; la república, Checoslova­
quia. Rumania y Checoslovaquia limitan con Rusia, pero también con Alema- 
aia: comunismo al Este, fascismo al Nrte. Yugoslavia separa de Italia por un 
estrecho m«r que liace poco salvó Mussolini de derecha a izquierda, y a conti- 
wftdón, Stayadinovitch, de izquierda a derecha. Monsieur Delbos fué caluro­
samente’ recibido en Belgrado, s^ún los telegramas y. probablemente, según 
la rcaHdad. Ahora bien: apenas se perdieron de vista para monsieur Delbos las 
torres de Belgrado, en su viaje de vuelta, Yugoslavia se manifesté expresa­
mente mussoiiniana. Belgrado no es fiel a París. Belgrado prefiere a Roma.

El rey Carol de Rumania estuvo últimamente en París, Presenció unas ma­
niobras armadas y se dejó flotando un autógrafo hablado. “Rumania— dijo— 
iSÚ cada v ẑ más unida a Francia." Pero en Rumania ha habido elecciones 
ahora. Un Partido casi nulo, que tiene el nambre absurdo de “Partido racista 
naóonalcristiano", de acuerdo con la mentalidad balcánica, barroca y revuelta, 
se ha encontrado con el Poder, c«n sólo un ocho y medio por ciento de actas. 
El rey se lo ha regalado, para demostrar a su pueblo que él también sabe inter- 
jertar de un modo totalitario la aritmética, que él también maneja el hecho co« 
stmudo. Po^ue esc Partido racista nacronalcristiano— ya lo dice el nombre-i 
mira al Norte. Es decir, al fascismo.

Bucarest tampoco es fiel a París. Bucarest prefiere Berlín.
Belgrado, hacia Roma; Bucarest hacia Berlín. En París sólo queda PraJ 

A  ella— a Checoslovaquia— se ha reducido la Pequeña Entente— como míni/ 
expresión de una cosa que ya era pequeña— tras el desprendimiento yugosl^ 
romano. Los polos del famoso eje Roma-Berlin han atraído, en menos de s 

* la* dos terceras partes de la creación versallesca, de la postguerra/' 
piatnra de la Triple Entente. Y  Qiecoslovaquia tiene un tqmor en la caji, 
que es la muioría germánica. Praga está «liada. ^

Sorprende un 5<oco cómo ha podido ocurrírle esto a mc^steur DpíbcíiH 
lo socesivo, ya no podrá viajar de París a los Balkanes, ni acaso de a 
Moscú. Tendrá que conformarse con atravesar el canal de la Mam*/ d 
Mont Blanc: con ir a Londres y venir de Ginebra. El ex pintor austri'alpor 
un lado, y el ex maestro italiano, por otro, le cortan el paso, mientras suuer- 
aas unidas se desparraman por la Europa francoingle» y ponen cerco 
éo. Mientras plantan camisas y recogen imitadores, como este rey Carol Ru- 
mjftúa, rey de oros que quiere volverse rey de bastos.

La falta d- iniciativa de las democracias le propoñyonan al fascino «lo* 
éxitos pardales. Ellas se dejan intimidar por el Eje, que no es 
barra pintada de hierro, y, en tanto se paran ante él y retroceden,

empujando, subido, además, en la ventaja de haber dado el p* *
y DO otra es la pequeña tragedia de monsieur Delbsí viajero en 
«s t  desdicha de una democracia que, a posar de ser occidents^°“  
para hacey un poco dinero con sangre de guerras civiles.

didatl hsttr s n f  
*'i'*1iemdíf v i 

un Centro comu

M  que la misión nos. tiene  ̂ íuc«»
tacto diario con los q w  en las 
Aeras se baten y debaten. 
hános^ijlí|ido cortar nuestra relación 
con hombres- del frente 'y coiWtfs' 
que en el frente dan el pecho, hemos 
tenido, más de una vez. y tenemos 
más de una vez razones para indig­
narnos y hasta para sublevarnos ante 
las injusticias que hemos observado en 
la retaguardia. Y  1 a s hemos tenido ñidusiye, como dio 
cuando hemos visto, hemos presencia­
do y hemos pensado lo duras, lo agu-

mientos. dqndo estaUcddos. * 
I de vigilancien 4- “ <

¡i- Inglaterriio acepta \
1 oes de ToV En el día

,r la canv-.-l consejero (fla Ernbaja^^
 ̂  ̂ , Urptaña enokio ha tstsb*Bretaña siokio 

' nisterio detgpcios japoís, mai, 
^fe...>^a'i“̂ ral>'’ i»da ntaceptaí

das y crueles que resultan las horas 
en un parapeto. Cuando la lluvia no 
cesa, cuando ios mil y mil puñales del 
Guadarrama cruzan si espacio y azo­
tan el rostro áí los que.^horas y ho­
ras, vigilan alpncmigo, y de los que, 
horar y horas permanece.n con el fu­
sil sin el segtro.

Y  las henos tenido cuando liemos 
observado <ue una guayabera y una 
manta raid constituían el abrigo, el 
único abrió del que con e¡ oído en (ie- 
rra escuch y eescucha los pasos de 'o 
traición ,ue maquina emboscadas. Pe­
ro Ja, tmos tenido mayores cuando 
hemos penetrado en la Secretaría de 
uji Comité y en ella visto que hay li­
bértalos, hermanos de lucha, ccmipa- 
ñerc de ideas de los que pasan la no- 
che.‘n la Casa de Camp \ que se des-

, maquina.
[demás, cómo m í so 
(al que nadie aSu- ', 
■ secretario, asi la

ye en la

suponemos, ^ ^ ^ b r e  los hombro| 
«tana como ^ .„j5i
dsi comunista

^  Centro rcpii 
Hemos visitado eléctric?

blicano. r« n  él, ûeiP
y demás, hay república., 
puesto.

’ v e fd a ^ -
t -ani inciWnte d'

pol

■ ĥiale?
Heinos «trado en Centros .

{ascisn Degrel...-fiá
„ i  25.000 írancos de «uj
Sfiniunadcgravcmeive a ^

3 ^ = ^ ^ tc ^ d fp ^ n ju r ia ,a '
i  proceso ncc- P

mía ri jefe fascistf,
S w a l í o  se dcclail

P í  flcisú hí injuriado grav^
que d e se m |

ismo, $e or^  f l

y hemos visto cueros y caeros que, en 
vez de haciendo Justicia, debían es­
tar en Justicia preservando a nuestros 
compañeros, a los vuestros, dei hielo, 
de la nieve, de la lluvia, del aire he­
lado de la Sierra.

Y  cuando en el Centro republicSno, 
comunista o fimsta hemos visto los 
cciMos, nos hemos preguntado; los que 
los llevan, los qu* uo los usufructúan 
porque no les son necesarios, ¿son 
anarquistas, son republicanos y son co­
munistas como aquello? a quienes en 
el campo, en la lucha, en la trinchera 
azota la nieve, el frío y  la lluvia? ,

¿Lo son? Que nos contesten ellos.

al pagp 
yció)

‘dtiuT^

de

, , ,, , ttados en el 
el íalloy y en otro?^^¿r 
tencia «an de 9 ^  ' 
“Nieuve Attat .
riódicoi que há 
por el jfendido. “1 *

¡Los fascistas 
ni aya internad ,.uén?é! 
guenza en todê  sieinpre.

Del 1 largcj
Usidad f’aftrríl>a, ímdB, 

m ahajo, Unic unidad, un
f' *  4

I eqtkcxiNos parecí 
¡a pá/ab'rtia.  ̂
ves íe “unid f

se ha 
será

Aniquilemos cuoíquier voz derrotista

Et QUIEN SEA Y DONOE SE mENTUE
* * ,

un ítf/|

Alguna que otra vez, al leer o es- 
,úAar un parte de guerra, anuncian­
do una operación del Ejército del 
pueblo contra las lineas enemigas, o 
un "raid” efectuado con éxito por 
nuestra gloriosa Aviación contrâ  ob- i 
jetívos militares cp capitale». domiua- 
das por k)s facciosos, no faha quien, 
quizá inconscientemente, suele comen­
tar con aire de entendido: “De allí no 
hay quien los eche.” .O bien: “EIloí 
se vengarán sobre Madfid o cualquier 
otra población.” Si al decir estas pa­
labras añadieran, con el fin de acre­
centar el odio que sentimos todos ha­
cia el fascismo invasor y asesino, la 
crítica y condenación que merecen los 
criminales bombardeos y cañoneos fas- 
dstas contra ciudades inctefensas 7 
pueblos de retaguardia sin objetivo mi­
litar algún"' i»9 podríamos reprochar­
les nada. Pero hay quienes lo dicen con 
tal tono, que dejan flotando una duda 
en «1 aire, sembrando en la mente de 
Irs que cscudian una creencia de su­
perioridad del enemigo sobre nuestra* 
armas, cuando todos sus infames crí­
menes son sólo impotencia para con- 1  y eficacia.

quistar posiciones a nuestros soldados | 
y represalias de Jos cobardes q u e j 
guian las alas negras, que, deliberada- ' 
mente, rehuyen medirse contra nues­
tros aguiluchos, dueños del espacio.

Y  eso no debe suceder más. Cuan- j 
do oigáis semejantes palabras de de- j 
rrotismo, sea quien sea el que las pro- i 
nuncie. en el frente o en la retaguar- I 
día, debemos ^lastarle como a im bi- i 
cho asqueroso, por pesimista y fac- 1 
cioso. No caben términos medios. Con | 
ellos o con nosotros. Revolución con- j

f̂ orque *  
vacamos, es I 
de medida, kniras e 
si no nos ehoocam fat̂ poeo 
acción de r¿Wr conchos dittin 
iguales o

» AS v

Podemo.uiilrnos srner imíá 
de crilerid; podemosirnos et 
acción dtfnsivâ  c  Í3£jó 1 
cionai yAxtranj, 
noi parí cimentar 
con losindiscutil
libena^y 5c'o'
eSf‘ es para lo-‘9s  
unidad pero ^  ̂  
da cono base ^5,

...
¿ í.

Y k  “» « r ^
tra rfaíedóa. La guerra está entabla- i es; trabajai t>Of. '

de-  ̂ Jtímir lo j
/O-

hoy nos ha ? ■ 
«« poco íerieciiS

A  io s  fortifici/i:
A  tu homenaje nos ten

Breves notas internacionales
Hemos leído en cada periódico un relato de s**' en^dos espe 

cíales en el frente de Teruel.
Cada uno de ellos formaba parte del pri^^er gruíide leales

que entró en la ciudad de los “aman*®® »
De lo cual se deduce que en Teruel en^Taron simu amente

cuarenta y dos “primeros grupos^ . , , -
eS oT os recuerda el caso c^"trario en los días aciaídel ano 

36 . en que hab^^ * I»® pueblos al enero.
^ ch o  ca- 

..en sa-
'■ -‘A fe

que
días ht *«^A[uiieñte

La Dictadura en Rumania intenta 
un simulacro de elecciones, suprimien­
do el sufragio universal. E] ministro 
del Interior ha presentado a la Cá­
mara un proyecto de reforma electo­
ral. En ese proyecto se suprime el es­
crutinio público y se reduce el núme­
ro de electores a una tercera parte. 
Una de las primeras medidas adopta­
das por el nuevo Gobierno ha sido la 
destitución de la mayoría de los pre­
fectos de Policía, que han sido susti­
tuidos por personas del Partido Ra­
cista Nacionalcristiano. La Prensa bri­
tánica llama la atención sobre los acon­
tecimientos de Rumania, que, a su jui­
cio, podran tener repercusión en la 
Gran fie 'r '"  "*** - •

da entre esas do? vqlunt^es. La 
rroU será una voluntad qoe" «e res- j 
quebraja p o r  la acometivida' 
otra; pero, principalmente, por'*a. 
ta de solidez de sus ideas- Como con­
secuencia, en una lucha como ésta, en 
la que entra en juego nuestra vida y 
libertad, nuestro porvenir y del Mun­
do enterrt debemos condensar tod#s 
nuestros afanes, todo íuestros esfuer­
zo en fomentar ima moral victoriosa 
donde »o entre ni haya cabida a pa- | asociar todos cuantos t«n¡ 
labras que puedan mermar su fuerza bro de redención.

* I Tu obra hizo irexpu/
pueblos. La cultura eno 

I su mejor aliado, Miea» 
i harte destruye los puf 
¡ reédifkas.
I Fortificar es consté

mas seguro para ri v|̂
I Español es sinóniri''
; Forríficador es héroe .

Cuando un pueblo co'
I tro lo dice,' el Mundo e c
I  firma. 1a ‘

fascista y reinar sin Piriamento. Este 
el propósito de fornur un Gobierno 
es un juego mu' pe%oso, tanto para 
Rumania como para si propio rey, y 
hay que hacerfc con^render que no 
obtendrá nada de nufetro país si falta 
al juranwnto onstititional.

— f

Continúan os m¡''{ejos fascistas efl 
Pakstina. Tepas ’bduínas armada  ̂
procedentes, «n dudi, de Transjorda- 
nía, han endosado \s bandas árabe 
y operan en la regin de Hebron. S  
el Norte de Palesti a, después de _si(- 
te días de q>eracÍot:s in^^rrumpidíS 
contra los te^ ri^
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